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municaba por medio de la puerta interior '. dero secreto de la autoridad paterna: el 

con un bssto patio cuadrado, rodeado de ' poder romano. . . , . 
columnatas de mármol formando pórtico; I :\lrededor del Atriu11'. remaban los Tn­
este era el Atríum 1. Se llamaban Oavw• cl1nza ó salas de los festmes. En ellos se 
dü:t los pórticos inmediatos á lae habitacio- . rebela, despues de mil ingeniosas investí· 
ne,; la parte vacía del p:Hio se llamaba I gaciones, el sibaritismo de los romnnos. 

Jmpluviwn; la fuente dfl mármol que ocu- Los Tl'i~linfo estaban dispuestos ~egun 
. paba el centro, Oomp!udum; porque en las estaciones del año 1, y los babia en 

la casas que no tenían nguas vivas, la foen - gran número. Rabia 1Hclina d8 invierno, 
te recibía las aguas ele lluvia que se des- ¡ que miraba al Occidente; de primavera 
prendían de los G.o•rrldia 2. Era una in- ! y de otoño, al oriente; de estío, al sempten­

vencion feliz la de los pórticos cubiertos, , trion 2. Cada uno tenia un nombre parti . 
inmediatos á la casa, porque en ellos se cular, tal como el trioliniurn de Ap,ilo, el 
podía pasear en la sombm J comunicaban de Marte, etc. En los ti·ioli:nia de invierno, 
por todas partes con la casa. Lo mismo los lechos estaban incrmtados de oro y 

debe decirse de la foente de mármol colo- marfil 3; en los de primavera y otoño, 
cada en el centro, y de la cual brotaban estaban ·adornados con placas de plata ó 
Jas aguas que mantenian fresca la tempe- concha de ttutuga 4; en los de estío, lo es­

ratura. El lujo se conciliaba con la como- • taban con madera de arce y de cedro y 
didad y con el gusto; por esto los pórtic0s tenían en las j nnturas varillas d~ plata 5. 
estaban adamados con pinturas al fresco El ajuar de las camas se componrn de col ­
y con estatuas de mármol y de bronce 3 chone.s llenos con lana de las Gálias ó con 
y el linpl1tVium· estaba cubierto con un plmnillas de CÍgnc, de cojines cubiertos de 
velo de púrpura, para ponerlo al abrigo , seda ó púrpurn; de sobrecamas magníficas, 
de los rayos del sol 4. , bordadas de diferentes colores, unas y 

Tres piezas se abrían en el fondo del otras enriquecidas con dibujos que reprc­

Atrium. La del medio llamada Tablimn, sentalJan la caza con todo su aparato. 
que contenía los archivos de la familia; y Mandaban traer esas sobrecamas de Ba­
las otras dos do locadas una á su derecha bilonia; una sola costaba muchas veces 
y la . otra á su izquierda, llamadr.s Alm, hasta cien mil sestercios, es decir, 63,666 

· contenían los retratos de los abuelos. Ca- francoE, 66 céntimos, ( S 12.733 33 ) 6 
da retrato eBtaba colocado en un nicho · Ademas, los Triclinia estaban adornados, 

separado, Al'monium. U na inscripcion con columnas de mármol ó de alnbastro; 
grabada en la base, recordaba los honore8, tenían pavimento de mosáico y cortinajes 
las bellas nccione,s de aquel cuyo retrato de telas atrílicas 7, y estaban adornados 
guardaba el Armonium 5. En todas las tambien con estatuas do gran precio que 
casas de estos señores, se eneue·ntran las servían de candelabros en las comidas de 
señales do una profunda veneracion hácia i ----------------

] l 
,. ·¡· . d ¡ d , J Vitr .. lib L, VII, p. 90. los lazos te a ,aun rn, sien o e ver a- ! 

J Festus, V. Atriurn. 
2 Plin. XIX. 1.--Varro, lib L, IV, p. 37.- · 

Mazois, Ruinas rle Pornpeyr¡ t. II, p. 35. 
3 Vitr., VII. 2. 
4 Plin. XXXV, 5. 
5 Tit. Liv. , X, 7; XXX, 45.-Tacit,, .A.nnal. 

XIV, 17. eté. 

2 Jrl, VI, 7. 
3 Plaut, Stic!i. II, 2, V. 53. 
4 Varr., lib. L, VIII, p. 110. 
r, Plio., XXXIIT, 11. 
6 Plin., VIII, 48.-Cic., Tu,cu/, III 1., 9.­

Mart XIV, 16!; id., 1II, 40. 
7 Lo perteneciente al rey .A.talo de Pérgamo. 

- N. del T. 
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en la noche. Velas, dispuestas en forma de 
tiendas militares, pendían ele la bóveda 
encima de la mesa del festín, para preser­
varla del poi vo l. 

En cuanto á la me8a, nada cedían en 
magnificencia ni en variedaél á los lechos 

triclinarios 2. Apoyadas en un solo pié de 
plata, de marfil, de broncQ ó de las más ra 
J as maderas, ofrecían á las miradas des· 

lumbradas todas las maravillas de la es­
cultura 3. Las más raras eran de cedro, 
árbol que crece en Mauritania 4. La pri­
mera q ne apareció en Roma perteneci9 al 
modesto Ciceron, que la compró en un mi 
llon de sestercios, 204.,583 francos 53 
céntimos [ S 40,916. 70 J. Asinio Galo 
pagó un millon cien mil sestercios, más de 
225,000 trancos($ 45,000). A la muerte 
del rey Juba, se vendieron dos ele la mis­

ma madera, una en un millon doscientos 
mil se8tercios, 245,500 francos(~ 49,100), 
y la otra en poco méno~. Existía en la fa­
milia de los Cetegos uno de esos cedros he. 
reditarios que babia costaJo un millon 
cuatrocientos mil sestercios,más de300,000 
francos ($ 60,000) 5. ¡Cuántos pobres se 

hubieran podido alimentar con semejantes 
sumas! ¡Ah! Pero los rormanos no pensll­
ban en ello, sino solo en adquirir un bas­
to dominio. Los Triclinia comunicaban 
con dos cuerpos de habitaciones, situadas 
en los lados exteriores del Átl'iwn, y eran 
á la ixquierda, la cocina, las Oarcel'es y la 
Equilict ( cárceles y caballerizas); á la dere­
cha, la Pi.strina, lugar en se hacia d pan 

y se tenían las habitaciones de los escla­
vos. 

Todo lo que procede coustituia la parte 
p.ública de la ca>a, acce~ible á los clientes; 

l Plin., XXXVI, 25.-V. },fax., IX. 15.-
Lucret., II, V. 24.-Serv., in AJJncid., I, V. 701. 

2 Roma en el siglo de Augusto, t. 1, p. 137. 
3 Juv., Sat. 11, V. 1"2. 
4 Pfü. XIII, 15. 
5 Plin,, XIII, 15 Ji. 

venia en oeguida la parte ptivada, á donde 
nadie podia @trar sin invitacion l. Se en• 
traba allí por dos correrores llamados Ji'au­
ces, colocados á uno y otro lado del 1'a­
blinwn y conducían al Perystilo. Este 
pórtico, más bien largo que ancho, está 
sostenido por columnas y recordaba la 
forma del Atrium, pero en él se desplega­
ba mayor magnificencia y cuidado. Delan· 
te de cada coln 11na se elevaba una esta 
tua, y habi:i cajas de mármol en las que 
se cultivaban flore~ y que llenaban los in­
tercolumnios. El centro del pórtico, en vez 
de ser un patio como en el Atrimn, era 
un cnadro de césped cuyo verdor recreaba 
la vista en todo tiempo. J ueg0s de agua, 
mesas de mármol y cielos rasos con emlrn­
tidos de mil formas, r.ñadian mayor belle­

za :i aquella hermosura fabulosa Je las 
habitaciones encantadas 2. En la ext,·e­
midad del peristilo, estaban los departa­
mentos de las mugeres, llamados &ci 3. 
Es inútil decir que la púrpura, la seda, las 
piedras preciosas, adornaban en todas sus 
partes aquellos retretes de la molicie. Ve­
nia luego la Biblioteca con el Evclro. gran 
galería para recibir á los sábios; la Basíli­
ca, salon del palacio; los Baños; el Splim­
risteriwn ó juego de prlota; los Aleatol'ia, 
pequeñas piezas destinadas á los juegos 
pacíficos; los Cubic11lu, cámarns para acos­
tarse y trabajar, donde había lechos de ce­
dro y de t.erebinto, ailornados con cojiraes 
de plum11, envueltos en telas de seda, y en 
ello& se poni_rm ,í leer 6 escribir, y bal;ia 
otros lechos para dorn1ir, cubiertos con 
pieles de topo 4; el ,S\icrm·iuin~queílo 
oratorio que existía en casi toda~'fas gran­
des casas; y por fin el Solarium, soberbia 

1 Vitr., VI, 8. 
2 Vitr., VI, 8.- Id., id., 4, III, 1.- Cic., in 

Ver,·., 1, 19.-Vitr., IV. 4.-Festus, V. Plu­
tei., etc. 

3 Vitr., VI, 5. 
4 Plin., VIII, 58, 
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azotea que cubría todo el edificio y servia 
para pasear l . 

Tales eran en Roma las casas de los ri· 

cos. Por brillante que sea, confieso que es­
. ta vision del pasado no seduce un momen­
to; entristece y oprime el corazon, más bien 
que lo alegm; porque muestra al hombre, 
á ese Dios cuido, buscando unicamente su 
felicidad en el bienestar material, y no re­
trocediendo para procurársela, ante ningu­
na iniquidad, ni ante el asesinato y la es­
clavitud de muchos millones de su& seme­
jantes. Por esto se alegró nuestra alma, 
cuando volviendo al tiempo presente, nos 
encontramos en el monasterio de San An• 
drés, inmediato á los lugares ocupados en 
otro tiempo por la casa de Mamurra. 

Esto antigu'o asilo de la ciencia y de la 
,·irtu<l, recuerda uno de los más gloriosos 
nombres consignados en la historia. San 
GregG1·io Magno aparece aquí rodeado de 
la triple aureola dd génio, de la elocuen­
cia y de la santid1:cl. Fué descendiente de 
la antigua familia Anicia y cuando llegó 
á ser diácono de 111 Ig1e~ia romana, convir• 
tió la casa de sus abuelos, situada en el 
Clivus Scauri, en un monasteri0 de donde 
fué abate él mismo 2. El foé el que, atra­
vesando un dia el Fornm, exclamó al ver 
á los· magníficos esclavos puestos en venta: 
¡Qué lástima que estas bellas criaturns 
sean esclavos ét.el demonio! Desde aquel 
momento resolvió en su pensamiento con­
vertiJ: ú la Inglaterra; y muy pronto Agus­
tin, el abncl del monasterio ele San Andrés, 
se convertirá isll misionero del papa Gre• 
gorio. ¡Hijos de Albion, que wis visita­

dores aÍj_íduos de la ciuJad eterna, no os 
olvidei, de hacer un viaj8 á ar¡uel lugar; 
en él vereis Li cuna ele vuestra fe y el orí­
gen de aquellos largos siglos ele glo1ia y 

de prosperidml mon,I, que merecieron pa-

1 Vitr. VI, 8.-Plin., II, epist. 17. 
1 8. Greg., lib, VII, ep. rn. 

ra vuestra patria, el ser Uarnada la Isla de 
los Santos. En aquel monasterio vivieron: 
San Agustín, apostol do la Gran Bretaña; 
San Lorenzo, arzobispo de Cantorbéry; 
San Mélito, obispo ele Lóndres y despues 
pr ruado de Inglatena; San Pedro, abad 
de Cantorbéry, y otros muehos fundadores 
de la civilizacion briMnica! Y vos que lle· 
vais tan dignamente el nombre de Grego• 
rio, pontífice tres veces venerab1e, por 
Vl\est,os cabellos blancos, por vuestra cien­
cia profunda y por vuestra firmeza apos­
tólica wodré olvidar que la Providencia 

os füé á buscar á la sombra ele este piado• 
so asilo, para conduciros al trono de San 
Pedro, con aphmo llel mundo cristiano? 

En aqudlos lugares en que Mamurra, 
el caballero improvisad'), dormía en lechos 
de plumilla ele cisne, nmos la piedra que 
sen·ia de cama á Gregorio, el hijo de los 
senadores. No léjos de ahí se eleva la cá­

tedra en don,le el elocuente pontífice pro­
nunciaba sus homilias, y su altar privile­
giado para los difuntos. CHrca de la Igle­
sia brilla el pequeño Slntuario llamado 
Triclinium pauperurn, en el cnal el pontí­
fice mismo, daba de comer á los pobres. 

La mesa de mármol en que les servia, 
existe todavía. La pared está adornada 
con uu bonito -fresco que recuerda el m( 
!agro de Nuestro Selior, ,entado un dia 
entre los doce pobre•, qne ,e le aparece al 
caritativo pontíficP. L:i capilla inmediata 
está dedicada á Santa Silvia, madre de 
Snn Gregorio. El adorno más bdlo de es­
te oratorio ~s una i □ scri¡:cion que contie­
ne la clonacion que l1izo el santo <le un 
gran número de ¡hutas de olirn pam to­
mar de cllail el ac,-ite que Lnbia ele arder 
delante de la Confe,ion lle San Pedro. 

¡,Se quiere saber de qué manera vivía 

aquel hijo de ilmlre casa, aquel religios1 
tan pródigo con los demns? Nos lo va á 
decir una antigua inscripcion, colocada en 
otro tiemp<> en la iglesia ,le San Saba, en 
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el monte AYentino: 11Aquí era la habita­
cion de Santa Sil vi:., madre de San Gre­
gorio Magno; y desde aquí mandaba todos 

los dias 11 su hijo, que vivia en el monas­
tm-io de San Andrés, una pequeña escudi­
lla de lentejas para que se alimentara; una 
scodella cli lenticclde." l 

Saliendo de la plaza que está delante 
de San Gregorio, subimos h:icia la Iglesia 
de los Santos Juan y Pablo. El primer 
objeto que se presenta á la vista, es una 
alta to1re, cuya base, que es de grnesos tro­
zos de trnvertino, revela ciertamente una 
muy antigua construccion romana. Se 
cree que estos rrstos pertenecieron á la 
Curia Hostilia, palacio edificado en aquel 
lugar por Tu lo Hostilio, des pues de haber 
trasladado allí el campo ele los albanos. 
Esta tone es hoy el campanario del con­
vento de los pasionistas. ¡Religiosos admi­
rable, por vuestra rnntidad y por vuestro 
celo, gracias os sean daclas por la acogida 
fraternal que dais á los peregTinos! Los 
pasionistas llevan sotana negra con una 
corona de espinas bordada en blanco, cer­
ca d"l corazon. A las obras ordinarias de 
su ministerio, reunen la del.apostolado en 
los países extranjeros, y de su convento 
han salido los nuevos apóstole3 de la In­
glaterra. Así, gracias sin <luda á las ora­
ciones do S:m Gregorio, hoy baja del mon­
te Célio á la Gran Bretaña. la luz que de­
be sacarla de la noche del error, así como 
en otro tiempo esa misma luz bajó para 
sacarla de las tinieblas de la barbarie. 

Precedidos de un hermano que lle­
Yaba una antorcha 611 la mano, penetra· 
mos á las vastas cavernas, que sirviere□, 

segun 2e dice, de viva1·iu1n para los ani­
males destinados al anfiteatro. S-na ancha 
cisterna de agua limpia, daba ele beber á 
aquellos ejéicitos del desierto, cuyo ali­
mento bajaba por agujeros practicados en 

1 Mazzol., t, VI, p. 267. 

la bóveda; y unas galerías subterr{meas, 
cavadas en los lados de la montaña, les ser­
vían para llegar hasta las Oarceres del Co­
liseo. En el fondo de aquellas sombrías 
moradas está u□a cascada de agua, vasta y 
profunda, que era, segun tradicion, uno de 
los receptáculos que suministraban las 
aguas necesarias para las naumáquias del 
anfiteatro. Encima de estas grntas formi 
dables se encontraban las prisiones desti 
nadas á los cristian0s y á los malhechores, 
cuya muerte babia de divertir al pueblo. 

No emprenderé decir lo que se siente al 
ver todo esto, á la .luz vacilante ele una 
antorcha, y solo repetiré que la fe se hace 

más viva y que se cree sin trabajo en to­
das las atrocidades de la historia. 

tPero de dónde viene al convento y á . 
la Iglesia de los pasionistas el nombre de 
Santos Juan y Pablo? En el siglo cuarto, 
tenian aquí su haoitacion dos ilustres ro­
manos; eran oficiales en los ejércitos de Ju. 
liano el Apóstata, y este príncipe los so­
licitó para que volviesen al culto de los 
ídolos; mas ellos1 que eran hermanos y sol­
dados de Jesucristo ántes de serlo de Cé­
sar, acordándose ele los gloriosos ejemplos 
de la legion tebana, respondieron que sus 
grados y sus vidas eran del emperador, 
pero que sus almas y su fe pertenecían á 
Dios. El indigno vástago ele Constantino, 
desesperó de vencerles y les mandó dego­
llar secretamento en la casa que habita­
ban. Al entrar en la iglesia dedicada en 
su honor, se ve á la derecha una ancha lá­
mina de mármol blanco, rodeada ele hie. 
rro, que señala el lugar del suplicio. Como 
todos los peregrinos católicos, os proster­
nareis de corazon ante aquel teatro de un 
triunfo inmortal, en el cual leereis, como 
nosotros, la inscripcion siguiente: 

LOCUS M.IBTYR!l 

SS. JOANNIS ET P ,!.ULT; 

IN 1AJDIBUS PllOPRJle, 
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11 Lugar del martirio de Santos J uau y alegría, el voto que habia hecho en un 
Pablo en su propia casa. 11 país lejano." 

Luego, adelantándoos algunos pasos, En este lugar era donde alojaban los ro-
depositareis vuestro5 votos y vuestros ho- , manos á los bárbaros llamados::\ prestar so­
menajes ante la magnífica urna de pórfido co1T0 al imperio. De este número fué en 
colocada bajo el altar mayor y que encie- primer lugar, la caballerfa flamenca que 
rra los cuerpos de los dos héroes cristia- formaba la guardia de Augusto; 1 vinieron 
nos. Cerca de los pasionistas se encuentra en seguida los soldados germanos, geníza­
la vila 1fattei, una de las más bellas deli- ros de Calígula; 2 luego las tropas ilyrias, 
zie de Roma. Sus antigüedades de todo alistadas en el ejército de Galba y que se 
género, merecen la atencion del viajero, 

1 
encontraba en Roma el mismo dia @ que 

qua ~uede lisonjearse de ser allí muy bien : fué muerto este emperador; 3 por fin las 
acogido. I cohortes armenias, guardias de corps de 

Siguiendo nuestro camino hácia San i Constantino. Aquí vino á espirar uno de 
Juan de Lctran, llegamos á la parte del los últimos defensores de la libertad ger­
Célio, ocupada en otro tiemp'l por los a]o. miínica, el rey Conodomnrio, que fué hecho 

jamientos de los soldados extranjeros, Cas- prisionero por Juliano el Apóstata 4. 

tra peregrina. Muchas inscripciones ha- · En aquellos lugares de ruido y de tu­
·lladas en aquel lugar, hacen creerá los multo, se eleva hoy la pacífica iglesia de 
eruditos que aquel fué el lugar de los cuar- Santa María della Navicella (de la Nave­
teles tan célebres en t, historia. Yo solo cilla.) Su nombre le viene de m1a peque­
referiré dos, de las cuales, la segunda lige- ña barca antigua, navicella, que se encon­
ramente trunca, se conserva en el museo tró allí y cuya copia mandó colocar delan­
del Colegio romano. te de la iglPsia el pontífice Leon X. Esta 

Cocm,rvs 
PATRVINVS 

barquilla era probablem,.;nte algun ex-vo­
' to ofrecido por algun oficial de marina á 
Júpiter redux, cuyo templo estaba en aque-

.Pnrno. lla parte del Célio y á quien invocaban 
PEREGRI 

N 
los soldados para tfüer uu regreso feliz 5· 

ORUM. El b b' . d 1 . so er 10 mosá1co e santuar10 que res-
"Cocceyo Patruino, comandante de los, plandece de oro y azul, 0e remonta al tiem-

;;oldados extranjeros.'' \ po del papa San Pascual I; se ve en él al 

GENIO SANCTD pontífice, besando el pié derecho de la 
CAsTRORVM Reina del cielo y recibiendo la bendicion 

PERE<lR!NORVM del Niño Jesus. El Salvador está en pié 
Vn. ALEXANDER en el regazo de su Madre, postura majes-

ANALICLARIVS tuosa que atestigua aquí como en Santa 
V OD PEREGRE d 1 · María la Mayor, el dogma e a materm-

ÜNSTITVTVS V OVIT 
En1L. ÜASTRORVM 

M. LrnENS SoLVIT. 

1 dad dh-ina. No olvidemos que el apóstol 

1 

de Roma, San Felipe N eri, llevaba fre-

1 Dion., lib. LIII. 
"Al genio tutelar del campo de los ex­

tranjeros, Alejandro Analiclario, edil del 

campo, que ha cumplido justamente y con¡ 

2 Suet., 58, 
3 Tacit., Hist., lib. I. 
4 Amm. Marc., lib. XVI. 
5 N ard., Rom. ant., p. 85. 
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cuentemente á pasear á sus discípulos y á 
sus jóvenes penitentes á Santa María della 
Navkella, y que no léjos de la iglesia el 
lllnable anciano tomaba en union de ellos 
alguna i•ocente recroacion. Esta parte ele 
la colina fué testigo de otl'o acontecünien­
to, cuyo re(•uerdo es muy grato al viajero 
cristiano; ella vió al gran arcediano de Ro­
ma, á San Lorenzo, retirarse á la casa de 
Santa Ciriaca á distribuir á los pobres los 
tesoros de la Iglesia la víspera de cu mar­
tirio l. 

Cuando se visita el monte Célio, se de­
tiene cadn momento el paso por los recuer­
dos ó por monumentos que hacen pasar 
sucesivamente de la historia profana á la 
historia cristiana. Así, apénas acabábamos 
ele dejar la N avicella, cuando nos fué ne­
cesario hacer alto 'delante del Ludus mct­
t'lltinus. Esta escuela de gladiadores en 
donde se enseñaba á matar ú los horn hres 
con arte, estaba inmediata al gran mer­
cado, Jfacellwm magnurn. Un nombre: hé 

aquí lo que queda de aquellos dos. edifi­
cios tan ruidosos y tan queridos de los ro­
manos crueles y voluptuosos. Lo mismo 

sucede con el campo de las cinco Colzortes 
nocturnas establecidas por Augusto para 
velar durante la noche por la seguridad 
de los habitantes y prestar socol'I'o en los 
casos de incendio. Con este doble título 
hicieron importantes servicios; Roma esta­
ba llena de ladronz11clos, y por otra parte, 
mucho más expuesta á incendios 2, á pe-
8ar ele no tener chimeneas como nuestras 
ciudades. Entre todos aquellos despojos 
de un mundo que ya no existe, se levanta 
un monumento cristiano, porque en él la 
ancha plataforma del Uélio, como en la 
cima estrecha del Capitolio, el Evangelio 
enarbola los trofeos de su victoria; ved 

1 Mazzol., l. V., p. 329. 
2 Acerca de los ca'tnini de los antiguos, véase 

la Disert. de Maffei en la Coleccion de Caloge­
ra t. J7. 

aquí la célebre iglesia d.i los Ouatro San 
tos Coronados, cimentada con las láarimas 
y la sangre, de los primeroR fiele/ Fue 
restanrnda por el papa Honorio I y enri­
quecida por San Leon IV, col!. un tesoro 
de reliquias insigne8. Cuatro urnas, de las 
cuales dos son de pórfido, una de mármol 
sm:pentino y otrn de bronce, están puestas 
ba¡o el altar mayor y contienen los hue­

sos rotos de cuatro titulares y ele cinco es­
cultores, todos mártires. 

. Severo, Severiano, Carp6foro y Victo-
1mo eran hermanos. Llamados por Diocle­
ciano ,í sacrificar á los ídolos, expiaron su 
negativa en honibles tormentos pero ob . . ' 
tuvieron la palma del martirio. Sus cuer 
po~, abandonados á los perros, fueron res 
petad9s por aquellos animales, y entena­
dos secretamente por los hermanos en la 
vía de_ Ostia, á tres millas de Roma, y des­
pues fueron llevado~ al lugar en que el 
mundo católico les rinde hoy sus honores. 
Pero no solo ellos fueron llevados: cinco 
compañeros de sus combates, sepultados 
cerca de ellos, debían participar de su 
triunfo. Estos fueron Claudio, Nicostrato 
S

. ' 
, 10froniano, Castorio y Simplicio, esculto-
res célebres á quienes el tirano exigió que 
empleasen sn cincel en fabricar ídolos. 
"¡Puede el artista aclÓrar la obra de sus 
manos! ¡puede ofrecerla á la adoracion de 
otro!" tal fué su respuesta; ella mereci~ la 
muerte. Fueron arrojados á un r;c;:;ro ca­
labozo, sometidos á largos y espantosos 
tormentos, y por fin, los generosos confe­
sores fueron encerrados en cajas de plomo 

y precipitados al Tiber. Los cristianos que 
estaban en la orilla, confundidos entre la 
multitud, espiaron el momento favorable 
para sacarles del rio y darles sepultura l. 
Artistas cristianos, no dejeis de venir á su 
tumba; creedlo bien, de aquellos huesos de 
los mártires, sale una virtud gue purifica 

l. Mazzol., lib VI, p. 293. 
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el corazon y una llamas, grada que encien­
de la antorcha del gé1, w. 

Para acabar nnestra peregrinacion en el 
Célio, nos faltaba que hacer una última es­
tacion; no era la ménos interesante. En 
las cercanías de Ja NaviceZla, se eleva la 
iglesia monumental de Scm Estéban el Re­
dondo. Templo ele Júpiterextrunje1'o, tem­
plo ele Baco, ter-nplo de Claudio, arsenal, 
sala ele baños, hó aquí. segun los tliferen· 
tes arqueólogos, lo que fné en su orí gen es· 
ta construccion paganlt l. Como quiera 
que sea, el añ0 468 llegó á ser una igl~sia 
que el Papa San Simplicio dedicó á Ran 
Estéban protomártir. Bajo aquellas bó­
vedas purificadas, reaonó la voz elocuen­
te de San Gregorio Magno, cuyo púlpito 
pontifical está á la derecha, cerca de la 
puerta de entrada. Esta rotonela tiene dos 
espacios cÍl'cnlares coronados por una cú­
pula antigua y sostenidos por cincuenta y 
ocho columnas. Pero todo esto desapare­
ce ante otro género de adorno de qua no 
participa ninguna otra iglesia del mundo. 
En sus paredes, de orígen pagano, está es­
crita á gmndes rasgos la kistol'Ía sangrien­
ta clel_cristianisnw. En otras parte3 tene­
mos algunas hojas sueltas de los anales del 
martirio; ª'luí están completa-; en otras 
partes algunos boletines ele la gran bata. 
talla; aquí el panorama entero. Aparecan 
precediendo los rang.os del glorioso ejérci· 
to, J esus y Marfa; el uno espirando en la 
Cruz del Calvnrio, la otra atravesada con 
la eapada del dolor; luego desde la dego­
llacion de los inocentes hasta la pnz ele la 
Iglesia, aparecen todos los suplicios de los 
mártires, piutados al freséo, á vuestro al­
rededor. Por donde quiera que dirijais las 
mi1 adas, solo encontrareis potros, hachas, 

verdugos feroces y víctima~ llenas de calma 
y serenidad; este especMculo es espantosa· 
mente bello. Horror, compasion, fo, amor, 
humildad, no Lay en el alma bautizada 
un noble sentimiento q1ie no se despierte, 
una fibra que no se conmueva profunda. 
mente. 

El tiempo babia pasado rápidamente y 
nos dimos prisa á volver al centro de la 
ciudad por el cuartel de los Termini. De 
paso visitamos el )<'on. m ele Trajano. Es· 
ta soberbia pinza, en donde no se ven más 
que columnas gigantescas y algunos pe­
elestales meJio roto,, era una ele las mag­
neficencias de la antiguá Roma. CeJ"Ja de 
2,000 piés de longitud y 650 de latitud, 
formaban sus dimensiones. Columnas de 
granito sostenian lo~ pórticos; cuyas cor· 
nisas, con arcos y bóvedas, eran de bronce, 
así corno las 1rnmerosas estatuas que los co­
ronaban. Pero el más bello adorno del 
Fo1'wni; era la columna Trajana, coronada 
con la pstatua del fmperador. Esta colum­
na tiene de altura 132 piés, es de mármol y 
está cubierta, desde la base hasta la cúspi­
de, de bajo-relieves, en los cuales se cuen­
tt1n dos mil quinientas figuras, que repre­
sentan las victorias de Trajano contra los 
dácios y contra su rey De~ébalo. La ins­
cripcion revela un hecho verdaderamente 
digno del loco poder de los romanos. Pa­
r~ hacer más grande el Fonim y nivelar 
su plaza, fué necesario cavar terreno á 

la misma altura de la columna!!! Este 
prodigioso trabajo, unid0 á la magnificen­
cia del Foruin, hacia decir á Amiano Mar­
celino, que no era de desearse el que se 
volviese á empezar una obra semejante l. 

lié aquí la inscripcion: 

tenazas, peines ele fierro, hogueras, rueda~, 1 Cum ad Trajani forum benisset (Constan· 
· b tius singularem_ sub omni érelo _structu_ram_, ut calderas de aceite hirviendo, 1niern ros b ¡ opinamor, etiam numinum assert10ne mira_ 1 em 

mutilados, cuerpos desbaratados, sangre, brerebat attonitus per o-iganteos contextus mrcun· 
- ferens mentem, nec r~latn effabiles, nec riersus 

morlalibus appelendos. Lib. XVI. 1 Nard., pág. 86. 
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SENATVS, P0PVLVSQUE ROMANVS 
IMP. C2Es. Drvr. NllRV 2E. F. 'l'RAl!NO. Aun. 
GERMA, Nrco. DACICO. Po;;;r. r.-1.!.x Tarn, PüT, 

XII. Cos. XI,PP. 

vuestro inmortal triunfo, sino que haceis 
tambien un servicio inapreciable á la cien­
cia. ¡Sed dos veces bendita! 

AD DECLARAN DVM. QUANTlE ALT!TVDIN/! 
MONS. ET. Locvs. TAN ... Bvs. 1 Srr. ITrrnSTUS. 

11 El Senado y el pueblo romano al Em­
perador César Trajano, hijo del divino 
N erva, Augusto, germánico, dácio, sobe­
rano pontífice, doce veces tribuno once 

' 

28 DE DICIEMBRE. 

El Velabro.-San Jorge.-Recuerdos de Santa 
Bibiana.-Arco de J ano cuadriforme.-El 
gran desagüe de 'farquino, cloaca maxíma.­
Los deaagües de Roma en general.-Etimolo­
gfa de uaa palabra harto conocida.-Santa 
María Egipciaca, ó la Ig lcsia de los arme. 

veces cónsul, padre de la patria, para se-
ñalar cuál es la altura de la·montaña y del 
terreno que se tuvo que quitar para estos 
grandes edificios." 

. Al pasar fºr el Foiwn de Trajano, con­
viene no olvidar un r~cuerdo cristiano que 
le está unido. A la basílica donde se de­
cidió la muerte de un gran número de sus 
hermanos, allí fué Constantino despues de 
su conversion, á dirigirá los fieles un tier, 
no discurso, para exhortarlos á no usar de 
represalias con los paganos. La columna 
de Trajano, conservada por los cuidados 
de los pontífices, está coronada con una 
bella esta_tua de San Pedro, que es de 
bronce y tiene la altura de 13 piés roma­
nos. En el piso de la galería q~e la rodea, 
se lee en gruesas letras de oro: 

SIXTVB QUINTVS 
8AN CTVS PETRO APOSTO LO DON A VIT, 

'•Sixto V la donó á San Pedro Após­
tol." 

lllOS, 

Nos faltaba ver la última de las siete 
colinas, el A ven tino. Salimos á buena ho 
ra con intencion de estudiar aquella mon: 
tafia, no mé11os célebre 'lUe las demas; pe­
ro nos queelamos en camino. U 11 mundo 
de recuerdos, de ruina.9, ele. templos, de 
lit1onumentos cristianos y paganos, se le 
~resentan al viajero en el camino y le de­
tienen. Cnando se ha llegado al pi6 del 
Capitolio, por la calle de Ara-Cmli, se 
.voltea á la derecha y se presenta el cuar­
tel della Ripa, y es preciso permanecer 
allí. Está situado al Snr de la ciudad, en 
los bordes del Tíber, y ocupa la antiO't1a 
regiou del Aventino y en la parte de"' la 
Piscina Pública, la de la Po1·üt capeiw 
la del Fo1'wn mar;n111n y la del (Ji.a~ 
Circo. 

Saludamos de paso, la casa de Santa 
Gal1ct y la iglesia de 1rt Jli8éricordfo, do­
ble monumento de la c:u·iJad romana, al 
cual volveremos despues. Hé aquí al!ora 
el Ve7abro, cnyQ nombre llmn:t <lesrlelue'. 

Nunca ha habido presente niás bien di. 
rigido. ¡Salud, inmortal pescador de Gali­
lea! go~ad ele vuestra. victoria; vuestros 
mismos enemigos os han p1oporcio11ado el 
cano de triunfo, desde cuya 3ltum con­
templais su cetro roto, sus monumeulos en 
ruina y su gloria eclipsadn. ¡Salud fam­
bien á ~os, Iglesia romana! cuya solicitud 
coneerva las obrns del preg-,mismo em,tifi­
cándolas; en esto no solamente demostrais 

go un dolor0so recuerdo; en fos orillas de 
e,te bgo fangosc,, depositaba todos los 
tlias la vieja Roma montones de niño., re. 

cien nacidos l. 'E,1 su orígeu el Velabro 
era un pantano formado por el Tiber, qne 
se atrave,aba por medio de pequeñas bar-

1 Tan ...... bue, tautis molibu,. ! ~ Y éa,e nuestra His/o; irt de la Sociedad do-
1l 1neslwa, t. l; c. Xf. 
• 
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• caH, pam comunicar con el Aventino 1. \ de Forwn tuuri, {1 causa de un toro de 
Poco ú poco las aguas retiraclas por Tnr- ' oro coloe-'\clo en el centro. 1 Este es un 
quino el anciano hicieron lugar para sóli \

1
1 eletalle qJe no Yale la pena hablar de él, 

das construcciones. En su lecho ya seco, , si no llamara un glorioso recuerdo, con­
se Jernntaron rnce,ivamente el mercado I' ~ignaclo en los anales sangrientos ele la 
<le yacnP, Fonun boaritun, el merc~do de ji primiti ,a Iglesia. Santa Bibiana y su her 
pescado~, F()rum pi.scarium, que v16 á los\ mana Santa Demetria, hijas ele un padre· 
sobrinos degradados de Cincinato, com· 1 y de una madre mártires, laYarou bmbien 
pral' un mulo en diez y nueYe m'.l franco~\ sus túnicas vir?inales _en la san~i;e delco~­
(3,800 pesos); el cuartel de Arg1leto, Vi- dero. Demetria munó á los pies del tn• 
cus Argiletus, e_n donde Ciceron poseía bunal del pretor. Bibiana, muerta á gol­
numerosas tiendas que arrendaba muy ca- pes, fuó abanelonada á los perros en el 
ras á los libreros, á los peluqueros y á Fo1·urn tauri; pero estos :.inimales, ménus 
otros artesanos que vivían en ar¡uella par· crueles que los hombres, respetaron el 
te baja de la ciudad. 2 cuerpo ~agrado de la vírgen mártir. Los 

A la entraela clél Velabro está la peque- d~spojos mortales de las dos hermanas, 
ñ::1 sant11 iglesia de San Jorge, que se 1e- fueron enterrados cerca del palacio Licia­
monta al siglo sexto. Fué restaurada por no, morada ele San Flaviano, prefecto de 
los papas Leon II y Zacarías, y posee en Roma y jefe ele la ilustre familia 2 de las 
un soberbio relicario, la cabeza del glorio• d.os mártires. Ademas, se comprende siu 
~o mártir cuyo nombre _lle Ya. San Jorge, trabajo que aquí, como en todos los otros 
solclaelo eleaele la infancia, llegó á un gra. cuarteles de Roma, era necesaria la sangre 
do superior en los ejércitos de Dioclecia- de nuestras vírgenes y de nuestros mártires 
no, quien le instó en vano para que ado' · para purificar una tierr& emp_apada por 
ra~e a los íJolos; la corona del martirio I tantos infanticidios y supersticiones crue­
fué el precio ele su invencible resisten. les. ¡Os acordais ele que los romanos, án­
cia. El santo está representado á caballo, 1 tes de entrar en campaña, enterraban vi­
echando por tierra á un dragon, elocuente yos á un hombre y á una mujer del país, 
símbolo que nos dice á todos: "Hijos ele a quien liabian declarado la guerra! Pues 
los mártires, vuestro deber es atacará la 

I 
bien; pn ~1 For1un /1(}(11'Í11m, era donde te­

serpiente in:ernal y n1e,tra gloria nncér-¡1 nia lugar_ el horrible sacrificio 3 .. 
la. Como DwscstuYO con vuestros patlr~s, \ No lé,10s de San Jo~g~ subsiste otro 
así Jo e,tá cou vosotros; nada temfl!s: \ m011umento ele la snper_st1c1on romana, r¡ne 
Georgi noli timere, ecce ego tecum wm." 3 es el arco de Janu.s quaclr/fons, Jlama~o 

En la iglesia ~e San Jorge se !1PºYª un 
1 
ª:í porque tiene c~atro caras. Este ed1fi• 

pequeño arco triunfal de mármol, lcYan- ! c10, aunr¡ue <le,po¡aJo de las estatuas <l~ 
tado en honor ele Séptimo Se\·ero, por\ bronce y de los bajo-relieves, con que e,­
los bauq11eros, los negociantes y los co·' taba adorn~do, es, sin embargo, una prue• 

merci~ntes de vacas_ ilel .fo1:wn Z.Oarhl m. II ~a ~e:ª magnifice!1ci:i_ desplegada por e'. 
La 1111sma plaza. t_ElllJa t~1T1brnn el n_ombre 11 1 A Fo,-~ _boa7'Ío, ubi aureum tnuri simnla. 

1 V-arr., lib. IV, 11: .4 v,hendis ret,1,us \,e-- crnm consp1c1m1~. Tacit., .Annal., lib. XII. 
]abrnm dictnm, ,iuod ve lis transirotur. Acl'on., ,

1 

2 Afazz_ol., t. 1 !, JJ· 778 Y s1gls. 
Scholiost.-Horat., Poetiq. ' :, Boar10 vero m Foro Grrecum Gnecamque 

2 Mo.rt., Epig., lib. 1, 3; id., lib. II-Cic., de fossos, aut e.haru~ ~entn!m, l!U~ qmbns_ res 
E pis. ad Attic., lib. l. 13. 11 esset, et nostra rotas v1d1t, cu¡us se.en preccat1on· 

3 Mazzol., t. VI, p. 278. ~nem, etc. Plin., lib. XXVII, c. II. 
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pueblo-rey aun en sus obras de segundo j or su . ,- . ---
ór~en. Es todo de mármol, de buena ar- ~ sf pos1c10n_ ]~ Oloacet ?11axiina estaba 
qmte~tura y de sólida cGnstruccion. Se- 1, e, rnaela á rec1b1r las aguas de la mayor 
gun Publio Víctor, habia costumbre de rarte de los ~esagües particulares. Ademas, 
lerantar arcos seme¡'antcs en las e11 . . a almmlaucra de'_las fuent,-s que lJe,,ablTJ. 
• 1 l c1 uc1- ' ·i Rorn l 1 . b • 
,1nc 9s e !ns calles Y en los forum y s 11' . a, a co ocac1on de la ciudad sobre 

· , ' , er- ns s10t J' 
Yrnn n lnf com( rciautes c]P d~spºcl10 d ' ' , e comas separadas por valles la 

i· . . " e rr1"111 t" d el d . , 
o,1c1 \ de ~hrigo pam el s1>] v h l'm+ 1 º.' . ca~ 1 a e rnmnudicias, consecuc:i.-
·] •'t · · ''• cm rnev1tabl d · , e , i ares para c1ertnR ld!,]o-' sin tenQr ror 1 . e . e una rnmensa poblaciou, 
esto fü.rh (lc comrn •on "l • 1 '1 ir ,mn nrc, ·,~r{{ls l1%no-ües v•stos y m 1 

' - ~ f!l0'1 1) ' e ti- l l . ' ·º - ~-- n -
Jan,,. • l' < '· h.ima 1,, c·,mn,·<cn1l'' l , l 

' ' " ''lt J ' I "\ : • - ' 10 ( C l l 
~- poc11 ,t1,d,. i· se 1 J,,ga clcl·rnte ,le l.i m~; ... q 1,. c t1 ó un,, p, rtc CI< su g1oria ru 

tUthgua mamvilla el.e Ro:na. el í>'l'nll ,1 . el c,t hJ_ecrn1 ,,¡¡ .1.> y cc,11 ·c,,yacion tlc c,t 1 
.. l T . b ' esa obn V . gue' e nrqumo. l/1 ~olicloz <],, esta c,hra .' s, e•nrs qnP, us rn;\q ilustres TIL:l'SO-

es rnrdadel'(1111e11te u:. prodi,,;o· l1a¡•·· r 1.' nr,J'''J lío "' t], s,1 '1ar,,n (1,. ec lf 'l'.ºe º. · ¡ "' . e J 1111 , L .. º r J 

'."i sif •i_s _que Pliuio se aelmiraha ele ella. t• 'º. os ccn,,ir· a C'atün r Yakri() F ,1-

¡Que dma l·o,· si vie ] n, en, !.':istaron s1•m00 oro·· 
• • ' J • 'e a L ,oaca mai·im(t ' . · · ' · ' • mes 011 mmH.:1r 

B'.empre 111e:.rpug110Ut? Ni las co11struc~ c_ons,imr de,ng~ics en la rcgion del Anr. 
c10ue, cnlo,ales q le La r~,1ortado . 1 tmo. y en las otras donde faltaban l 
choqnc• clé las ª"tias r¡nc 

1
•
11

\ 1 8 
' 

11
'. ~ A¡;-nppa, yernu ele Auauste, ºP 1•11 m · t · 

1 
. "' · · ,, , " prnc1p1- ]' , . o , ur :-

t~n e: tnlo8 los dcmns de,nrnes que yjp. ¡~~ .. ºº:'. n_,_an,1:11' lim! ill!: los am,¡,11rs rlr ,a. 
mn v10leut~mente del Tíber. rii lo, tem "~u .. ,,.'º" cu~ks r,11nrl1ó otros nuevos¿ 
hlores d,, tierm, ni la caida de lo:: anti- exrensa~ suyas !l. Su gloria fu0. ]e1ríti1u' 
guos c<lincios. nada ha po,lido qm,brnn- pon¡w t_ouns ar¡nellas obras er1,1 ::i"n~~ 
t.:irl:t, el tom- n mn 111• •• 11 fi~n·' 

1 
. . . de h mnJe·,tail del im¡ia¡•i'o , 

<' , • ·• ·, • 1 • 1/S l'ts/.e/¡f I "D . ' · 
Ln pié delante dr la eml)(lcarlurn, ¡,udiqws º no~ia'._ exclama D1011 Casio, grncias j 

formarnos una ide'l de ,u eonstrnecinn ,,ns <le,agncs anchos, profundos y nume­
EI for,lo tiene pavimento de anchas los r'.>,mP, por lo, cuales corren Yer<ladero• 

f .as nos 1 · ' 
pcr L'ctamente <:irncnta<las; .las pareiles y . que ucrveu, es como una ciudad t~i-
las h6,erfas se c1111ponen de gruesos tro- ficacla en lo, aire,; y que paede ¡,resentm· 
zos ~fl toba, npi<lo, de trecho en trecho por 1 el ,esp~d:icu! ' de nna na1'egacion subte. 
medio de a.,as de trnvertino, y éstas uoi- irauea, 3: La magnificencia de aquella'J 
clas m:as con otrns sin cal ni cimiento. El c~n,tru~CH>UPS st~btcrráneas es tal, cont:. 
arco tiene doce piés rlc nudrnrn y otros ' mm Caswdoro, que sorprei1de y eclipsa :i 
tanto, de alturn; de s11erte qnP por él pue- tod,i lo r¡ue la8 otras ciudades puedan pre­
r](, pnsnr un carrr, cnr}.!ado de heno seo-nn t sentar de más maravilloso. Alh vrr, is en 
l~ ~xpre,ion rle Plinio. cu_rn -<'Xactitua es 1_~, fados entreabiertos de las montañas, 
fac1l reconocer 2. La longitud total del , 11os capaces de !Jevnr navíos en sus 11guas 

Gran Desagüe era <le ~,500 piés. . . - -
·P é t d 1 T,t. L1v De,·ad 4 J b XI 
1 or qu es 11 ' e~me,urndns propnrcio- " 2 Plin. lih. xi.xv· y' 

1
15· · 

11rsi :N, , 1 'f' ·¡ 3 , ' · ' · 
• " J ea ( r ICJ comprenderlo; SP v,: que ¡1 _I r:.eterea cloacas opernm omnium di 

- 1 maxnnnm suffo"is montibu t b ctu . b · ' a que nr º pensil' 
l Lib. XXXVI . t • ' 811 ,erque oaviooa.ra a 11[ A · . º . . 

1
, ,, , ¡ ·.. . • e, :>. • 11 ~ua pe. t b 'b .' gnppa ID rec.hhtate 

.., AUJp nud111tm cn.1ris rnm es ... ~ fu1· "e ¡· 1 r~e~_us corn ah septem amne,"" ct1rs 
t, r ut h f . . ,,e ,, pror l· ' qnº prrec1p1ti t . . . ' u. 
Í(il. i,/º tm re111 l01ige ounstam tranllmit'crct, fcr;o omuia e oirtnll~?l mJ°iº rapere atque au~ 

. XXXVI. c. l5~ac 1. 
10

• 
1 

• XL; Plin., lib. 
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